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NI EUFORIA, NI 
ESCEPTICISMO 


Ante cada uno de los problemas que en 
la hora actual nos preocupan, como hom¬ 
bres libres y como luchadores a quienes no 
satisface la simple enunciación de solucio¬ 
nes teóricas ideales, se nos plantea la ne¬ 
cesidad de llevar a la práctica, en el mowr 
grado pofRUe, los objetivos de libertad, 0L 
y bfo^ta----- 




- _ -Jdr^pnes, 

fraseología <5l|mista, antJteuesti 
concretas como el,e«tH^ fle las condicio¬ 
nes reales de estos paues, irunediatomente 
después de la terminación de la guerra. No 
nos parece sensato ni conveniente engañar¬ 
nos a nosotros mismos con la ilusión de las 
maravillas que emergerán de la reconstruc¬ 
ción posbélica. Nuestra razón se resiste a 
admitir que, subsistente la mayor porte de 
loe factores que determinaron la actual ca¬ 
tástrofe, la estructiua societaria pueda ser 
modificada en forma tan substancial que sa¬ 
tisfaga un mínimo de aspiraciones popu¬ 
lares. Por otra porte, no tenemos motivos 
para considerar con optimismo la capaci¬ 
dad de acción de las fuerzas políticas de 
izquierda, sindicales, etc., a cuyo cargo de¬ 
bieran estar los próximos ensayos recons¬ 
tructivos; y menos confianza aun tenemos 
en lo que puedan realizar los gobernantes, 
en sus conferencias y acuerdos posbélicos... 

Sin embargo, tenemos la ceiteza de que 
existe una vasta labor a efectuor, y que ella 
puede ser práctica, eficiente, capaz de con¬ 
ducimos a la obtención, si no de todas, de 
algunas de nuestras finalidades. Para ello 
se requiere hacer una discriminación, lo más 
precisa posible, entre lo ideal y lo factible 
dentro de esa órbito; entre lo que desearía- 
mo.': que fuera, y lo que las condiciones ex¬ 
teriores. independientes de nuestra volun¬ 
tad o superiores a nuestras fuerzas, nos 
presentan como realidad; para deducir con- 
aetamente qué podemos y debemos hacer, 
cuáles son los hechos y motivos que re¬ 
quieren concentración de esfuerzos, de^- 
cación y hasta sacrificio extraordinarios, con 
el estímulo de poder comprobar los resul¬ 
tados de nuestra acción. 

Nada mejor, para vigorizar los luchas por 
la libettad ,o indeperídsncia de nuestros 
pueblos, que eliminar todas las falsas con¬ 
signas y promesas, todas los formulaciones 
cuya aplicación no se percibe, lodos los 
mitos. Será muy útil y saludable en la pro¬ 
paganda que se realiza destinada ol pueblo, 
poro más aun pora los hombres que de¬ 
dican sue energías, su tiempo y hasta su 
vida, a tales actividades, pora evitar que 


OUE PODEMOS Y DEBEMOS HACER 


^ blené}lar que nos impuJjpj^a^la 
No nos dsitonos sedudr^púes, por una^ 


Con el criterio expuesto en las consideraciones anteriores, 
mos qué perspectivas existen para los pueblos de Centro y 
América en el próximo periodo posguerrero. 

¿Cuál es el aspecto negativo, que a nuestro juicio es 
pensoble prevenir? En primer término, nos parece necesari 
creer que devenirá automáticamente un nuevo sistema de o 
zación social más justo, ni que éste será impuesto por las poit 
venced oras. &j^p^de asegurar que la guerra actual implica toda 
IH P rev’fl^pbjFqy la mayor parte de los métodos, for^s de es- 
LOTUclúradoí» y lo preguena han a 

modificados 8ubsta4^|Bmnnl,^l|ra ello no implica, de mngún 
do, que necesariamente ha de s^en senti^Jf^^n^rable ql pueblo. 



a ios productores, y e 


|. las cFoses opre- 



Nosotros desearíamos, por ejemplo, que los restricciones que 
sin duda hallará el capitalismo privado, en sus actuales métodos do 
explotación, benefiden directamente a los trabajadores, a quienes 
se ha prometido un régimen do mayor justida para después de la 
gueno. Pero la realidad nos está demostrando, como lo más pro¬ 
bable, que el Estado ha do ser el beneficiario de las atribuciones 
y poderío que se limiten o cercenen a particulares. Y no es de ex¬ 
trañar que así sea, porque no intervienen actualmente en la lucha, 
ni portidpmán, gravitando en las tronsformadones posguerrem». 
fuerza.'^ sufidentemente poderosas como para disputar al 

mo privado y al &íado^da dia más absorbente. -- 

la nueva estruchimdón'Seeie|(áia. Podemos tenor ' 

. .-y» nj-óiro renunciarán espontáneomi 

voluntad a \oa iqedios de dominad^ que ahora 
poder. Un ho^ré — ha dicho Nicohfr^-pue^ resol] 
pero una olaje p una casta jamás^^'^suiddan. 

En el orden 1 continental, no je advierten'p^sf 
dadora unidad dé pueblos, ni siquiera de-unp rola 
y homogénea.\en\lo político y ecorómico. Interesa |i 
dingonter quo no^ ha^ podido ser jieutra 

"buena vecindacK^ooseYelS&á yqjio ñO'hcmjdojafl 

amenaza pora nuesttos-pneblos, manteñor-lcractucS_ 

pequeñas nadónos y aun fomentar rivalidades entro éstos. Ñó”c _ 
mos que haya cambios fundamentales en este sentido, para 
conjunto de nuestro continente. Lo que sí puede preverse os una 
supoditadón mofor a las directivos de Wáshington, y por conse- 
cuendo una fuerte coacdón contra nuestro país, por la política pro¬ 
nazi de su gobierno, aislándolo y procurando impedir su desarrollo 
como nadón importante. 

Y, para juzgar el grado de libertad política que podrá existir 
en un futuro mas o menos próximo, la "evolución de nuestras de¬ 
mocracias" como se denomina en un lenguaje que permite vislum¬ 
brar mucho poro quo nada concreta, no tenemos por qué hacer 
suposidones. Debemos gitiomos por la actual orientadón de la 
poUtica aliada: cuál es su actitud frente a los gobernantes didato- 
rióles de nuestro continente; su apoyo ferviente a Vargas, sus gran¬ 
des agasajos a Prado y otros presidentes o altos fundonarios re¬ 
presentantes de los fuerzas más reacdonarias de los países centro 
y suromericanos, que han sido ascendidos a la categoría de emi¬ 
nentes demócratas. 

Si ello no fuera sufidente, tenemos a la vista la política en 
aparienda de apadguamlento quo se sigue con España, poro que 
en el fondo propugna la restauradón monárquica y la extinción 
do toda posibilidad de resurgimiento de las fujsrzos populares quo 
lucharon contra el franquismo. Africa del Norte, escenario de las 
más sinuosas maniobras diplomáticas y militares tendientes a eli¬ 
minar la influenda del general De Gaulle, que no es revoludonario 
ni reformador sodol, nos ofrece, finalmente, una síntesis precisa de las 
intendones de los dirigentes de las nadones aliados, los mismos 
quo tendrán a su cargo las tareas de la reconstrucción. 
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Sin embargo, la guerra tiene y producirá honda repercusión 
, en nuestro continente. Inevitablemente se establecerán cambios, se 
fpromcverán reformas, sobre todo en el orden económico. Y así co- 
3s parece sensato no hacemos ilusiones en el sentido de que 
ellos serán favorables ol pueblo, creemos con firmeza que son 
luchas los posibilidades de actuadón que nos ofrece im periodo 
msformadón, do cierto caos, do pugna entrevias nrismos fuer- 
iresoras. Vale decir, que los o '' 



blema en jús términos precisos, i____ 

' '^Q.riuesjfc actividad.' 

¿Cuálél sgA |bs conmios que se advierten como más probables, 
y que nos penruten formar una idea aproximada de lo que se pre¬ 
tende sea el conjunto de nadones americanas después de la guerra? 

De acuerdo a los planes esbozados, a los anuncios fragmen¬ 
tarios hechos por los dirigentes más caracterizados de las naciones 
unidas, imo de los problemas más importantes que se está enca- 
rande es el de la readoptodón industrial posbélica, a las necesi¬ 
dades de la paz. 

Se inmste en la necesidad de descentralizar las grandes plantas 
de produedón que adualmente trabajan intensiva y efidentemente 
pora la guerra. Comprenden los diredores do la economía, tonto 
' Lfundonorios estatales como los capitalistas particulares, que n 








roblernen^ la . 

endo! en forma-ióvorable é _ 
dudo.', accesibles a grandes sectores populares. Y se dtan nume- 
losas ventajas más, en cuyos detalles no queremos entrar. 

Pero como no se trata de tma política filantrópica, destinada a 
benefidar a nuestros nadones, el asunto es sumamente complejo. 
No existe el menor deseo do perjudicar o restar gonondos a loa 
capitalistas o industriales yanquis. Por ello es que se advierte c 

esta cooperadón no será generalizada a todos los —'-' “ ■ * 

los industrias. Los planes no se hacen en base a nuestras conve¬ 
niencias ni o los necesidades de estos países, sino a los de quienes 
están en condiciones de adoptar la actitud de protectores, o de 
displicentes y respetuosos hombres que no se inmiscuyen en los 
asuntos internos de derlas nadones. 

Hay espedal interés en los industrias extractivas; vale decir, 
en el aprovechamiento intensivo y rápido de las fuentes naturales 
de riqueza de estos pueblos. Mr. Wallace, demostró más preocu¬ 
pación, en BU jira pw los naciones del Pacífico sur, en pronunciar 
discursr» ante los nüneros que ante dirigentes políticos. "Necesita¬ 
mos más nitratos, más minerales, más salitre", exclamó en Chile. 
Pero cuando le preguntaron si los Estados Unidos colaborarían para 
la industrialización del país, dijo que era un asunto que estudiaba 
el embajador. Cuando en Solivia le interrogaron si después de la 
guerra se prrxniraría dar a esa república una salida cd mar, res¬ 
pondió quo él no había venido a trerterr problemas poh'ticos. Y lodo 
esto contrasta notablemente con las declaraciones de Roosevelt. en 
ocasión de visitar a Vengas, ofirmcmdo que el Brasil seria cryudado 
a convertirse en primera potencia industrioL 

La Argentina estaría relegada a un plano inferior, imponién¬ 
dosele una dedicación preferente a la ganadería y la agricultura. 


ACCION INTENSA 
EN CADA PAIS 


Tal vez los hecdios se presenten en forma 
algo distinta a nuestras previsiones. Hay 
muchos factores, especialmente poh’ticos, 
que pueden hacer variar la situación p 
uno u otro país. Hay que U 
c^H^s que los estadoimidena 

Jbélici^VqtSe 
;cedec ante la^ 

Imperialista, qi^ 

Pero de todos modos, puede afirmarse 
que habrá Estados favorecidos y otros aban¬ 
donados a su suerte, es decir, condenados 
a una existencia vegetativa y miserable; 
que habrá industrias protegidos, en Icmto 
nada se hará para evitar la extinción de 
otros. Además, t^e lodos las decisiones cpie 
se adopten serán ajenas a los deseos in- 
ezpresados de nuestros pueblos. 

En tales condiciones incurriríamos en 
grave error si intentáramos, en el afán de 
luchar contra lodos las injusticias, de ofre¬ 
cer una oposición simbólica e inconducente, 
en bloque, contra lodos las fuerzas adver¬ 
sarias. Necesitamos, como hemos expresado 
al comienzo, concentrar nuestras acciones 
contra aquellos puntos más vulnerables del 
sistema opresor y sus instituciones coerci¬ 
tivos. 

Si no podemos hablar, con sentido prác¬ 
tico, de grandes acciones populares con¬ 
tinentales. en cambio, si. es ¡Msible y ne¬ 
cesario organizar dentro de cada país las 
fuerzas que sean capaces de defender la 
libertad e independencia de los pueblos. 

Y, dentro de estos movimientos naciona¬ 
les, establecer en qué sentido, en cuáles 
circunstancias, contra qué aspectos parda¬ 
les, es más efidente una acción coordina¬ 
da y homogénea de todos los hombres que 
pueden coinddir en una orientadón gene¬ 
ral de lucha. 

Sin duda alguna en Europa se produd- 
rán, después de la merra, movimientos in- 
surrecdonales, populares y de ex comba¬ 
tientes. No es probable que estallen revolu- 
dones de este carácter en nuestras tierras, 
porque las consecuendos de la contienda 
se padecen acá de manera indirecta. Pero 
si habrá movimientos de descontento, de 
protesta, de resistencia, en todos los cuales 
es necesario intervenir, para encauzar la 
acdón irreflexiva y espontánea hacia la 
obtención de objetivos precisos. 

Esta es, a nuestro juido, la labor más im¬ 
portante que nos corresponde realizar. En 
cada uno de nuestros países, en cada am¬ 
biente en que participemos, demos concre¬ 
ción y sentido práctico a nuestra actividad. 
Si luego ésta puede coordinarse continen¬ 
talmente, irrfundiéndole mayores proyecdo- 
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PROBLEMAS 
DEL FUTURO 
INMEDIATO 


DE lA 


FILOSOFIA DE MR. WAllACE 


Entre las múltiples enseñanzas que ya pueden deducirse de 
las derivaciones de la guerra actual, en lo que atañe a la con- 
frontactón de los principios generales que determinan nuestra 
actitud frente a los acontecimientos, puede destacarse una que 
nos tnducc a una conclusión hasta eterto punto alentadora, en 
medio del desequilibrio moral causado por lo catástrofe que 
amenaza hundir nuestra chilizactón. 

Esta conclusión es la siguiente; a pesar del extraordinarto 
proceso de mecanización que hemos sufrido en todos los ór¬ 
denes y de la extraordinaria eficacia que ha adquirido la técnica 
destructiva, sigttc siendo verdad que el espíritu del hombre, 
su mentalidad, su moral, constituyen la fuerza esencial, el factor 
determinante por excelencia. 

Los propios dictadores, cuyo tdeol es el sometimiento ab¬ 
soluto y mecdnlco de los hombres a sus arbitrartas decisiones, 
han comprendido que no basta el solo empleo de fa fuerza, 
del terror policiaco sabiamente organizado, poro imponer la ser¬ 
vidumbre en los espíritus o poro formar generaciones animadas 
por un furor bélico. Se han valido para ello de medios que 
operan directamente sobre la conciencia, aplicando ciertos mé¬ 
todos de educación, formas especiales de propaganda basadas 
en un exacto conocimiento de la psicología de los Individuos 
a la que ella iba dirigida y poniendo en juego todos los re¬ 
cursos aptos pora conquistar y moldear los espíritus. Una vez 
conseguido esto, lograda la fanatización de .grandes masas 
humanas, el poder dictatorial quedaba consolidado y las más 
ambiciosas guerras de conquista, hechos perfectamente factibles. 

Las democracias, cuya propaganda era tosca y primitiva, 
cuando no contraproducente y que. como sistemas en decaden¬ 
cia no podían suscitar en los pueblos ninguna mística defen¬ 
siva en favor del régimen por ellas representado, se encon¬ 
traron en una situación de inferioridad en ese sentido, frente 
a las potencias totalitarias. No habían aplicado ninguna técnica 
especial para ganar el espíritu de sus combatientes, hasta el 
punto de hacerles afrontar alegremente la muerte, en defensa 
del orden existente. En cambio, muchos factores, reales y per¬ 
manentes dentro del orden democrático capitalista, han gra- 
vltodo en el sentido de suscitar repulsión y desconfianza entre 
la masa del pueblo. De ahí han sabido sacar partido los 
totalitarios, pora obtener todos sus éxitos iniciales, tanto en 
el orden mIüíco y diplomático, como en el orden militar. Si 
después las cosos han cambiado y los pueblos regidos por 
sistemas democráticos han ofrontado la lucha con decisión 
y espíritu de sacrificio —condiciones esenciales de triunfo— ha 
sido poique los horrores consumados por las hordas totali¬ 
tarias en los países por ellas ocupados, han herido profun¬ 
damente la sensibilidad de aquellos pueblos, haciéndoles com¬ 
prender la necesidad de poner en juego toda su capacidad y 
todos sus recursos, al precio de cualquier clase de privaciones, 
con tal de librarse de la amenaza de total esclavitud y aniqui¬ 
lamiento moral que comportaría el triunfo dcl nazifascismo. 

Gracias principalmente a ese estado de ánimo de los 
combatientes y de los productores que sostienen la guerra, 
las democracias han podido reaccionar en la forma en que lo 
han hecho, hasta el punto que hoy la dertota del "eje" tota¬ 
litario, incluso su aliado oriental, aparece como una seguridad 
que se descuenta y sólo se hocen conjeturas sobre el tiempo 
que ha transcurrir hasta que ello sea constunado. 


Ante tal perspectiva y sin desconocer que el problema 
práctico de la terminación victoriosa de la guerra sigue siendo 
una cuestión arduo que reclama aún grandes sacrificios, los 
conductores democráticos de lo guerra, plantean cada vez con 
más insistencia el no menos difícil problema de la reconstruc¬ 
ción posbélica, que no sólo tiene importancia en cuanto 
Implica previsión del futuro próximo, sino porque de los fines 
inmediatos de la guerra, de las garantías o seguridades que 
se puedan ofrecer para el día siguiente a la cesación de los 
combates, depende el mavor o menor entusiasmo con que 
han de luchar hoy los comoatientes y la eficacia con que han 
de trabajar los productores en las industrias de guerra. 

Esto lo soben muy bien atiuellos dirigentes, que se es¬ 
fuerzan en dar un sentido positivo a la repulsa general contra 
el nazifascismo. Saben osimismo que no puede concentrar¬ 
se indefinidamente en contra de algo, sino que se requiere dar 
a ese esfuerzo una finalidad afirmativa, es decir, on favor 
de algo: un determinado orden de cosas, un ideal, uno forma 
de vida. De lo controrio, el esfuerzo puede quebrarse en cual¬ 
quier momento. Y de nada valdrán las creaciones técnicas, si 
los espíritus se desmoralizan o aflojan su tensión combativa. 

Es evidente que todos los grandes discursos de los refe¬ 
ridos dirigentes y las declaraciones espectaculares como la 
"Declaración del Atlántico", la de la conferencia de Casa- 
blanca, etc., tienen como objeto fundamental dar a los pueblos 
la impresjónrdeque se lucho por algo grandei-por un pOrveii!i 
r./fiote.-de-res-li(irrores del presente y que merece-tqdosX 
ícrilléios. Se trata de apoderarse de los espíritiu. 'V 
f'v la técnica moderna de'impaganda y procurando tnJ 
por la 

Sin errtbargo, esta ^alidad esw lejos (|e Concretarse . 

' ' pudiera cons t i tui r iitw-gáraniia para la gri 

todos los esfuerzbs para la luch 
aciones oficiales, 'se percibe ' ^ 

( sólo un cfesacueedo táléíifé entrega ^ 

..ncias de_ _ _ _._ 

paridad de criterios, entre los diversos grupos dirigentes dentro 
de cada uno de esos paises. Y. sobre todo, existe una contra¬ 
dicción virtual entre las manifestaciones de los gobernantes 
o lideres políticos y los planes que insinúan los elementos eco¬ 
nómicamente dominantes; los grandes capitanes del capitalismo. 

Recientemente el telégrafo nos transmitió un importante 
discurso pronunciado por Mr. Henry VVallace. vicepresidente 
de Estados Unidos y uno de las personalidades de mentalidad 
más vigorosa de la república del Norte. Mr. Wallace. actual¬ 
mente en jira de "confraternidad" por algunos países sur- 
americanos, se ba destacado como exponento de cierto nuevo 
humanismo yanqui, de matiz religioso, y como uno de los 
propagandistas más decididos de la política de "buena ve¬ 
cindad" de Roosevelt. El disemso a que nos referimos, pro¬ 
nunciado en una universidad metodista, en lo ciudad de 
Delaware. contiene interesantes consideraciones sobre el futuro 
inmediato que trasunta cierta inquietud y esa contradicción 
íntima del régimen a que acabemos de referimos. 

Según el conferencista, hay actualmente en el mundo 
tres grandes filosofias politices: la que él llama filosofía "pru¬ 


la 



siana" que postula la fatalidad de la guerra entre naciones 
hasta que una raza superior domine el mundo entero: la filo¬ 
sofía marxista, que sostiene el carácter Inevitable de la lucha 
de clases, hasta que la Imposición mundial de la dictadura 
del proletariado haga posible la estructura de una sociedad 
sin clase, y finalmente la filosofía "democrática cristiana", a 
la que es adepto Mr. VVallace. que niega la guerra entre na¬ 
ciones y entre clases y cree en una "paz definitiva e inevitable". 
La primera conesponde a la Alemania nazi, que deberá ser 
expurgada del prustanismo después de la derrota de Hiller, 
evitando que en lo sucesivo se inculque alli a la juventud la 
doctrina de la glorificación de la gueno. de que se ha valido 
el dictador alemán. Igual que sus predecesores. La segunda 
corresponde 'a Rusia, que según Ñlr. VVallace evoluciona 
hada un posible entendimiento orgánico permanente con las 
democraclos. entendimiento que considera indispensable si se 
quiere evitar uno tercero guerra mundial. En cuanto a la filo¬ 
sofía democrática cristiana, se sobreentiende que corresponde 
a las potencias anglosajonas y sus altados, que luchan por 
establecer una paz sólida y duradero. 

Mr. VVallace nos hablo de democrada y de cristlanlsmn 
como de los principios fundamentales de lo sociedad que con¬ 
sidera necesario consolidor. pero no dice nada del capitalismo 
como régimen económico, que tiene su propia fllosofia. que 
es de explotación y de dominio, por enclma^de los principios 
d^ocráticos o cristianos. Sin embargo,' su dísciiaio cfiñíiene 
II párrafo donde implicitamente ^ seSafnn~lo»'defcdos ¡ del 
;s pltolismo y las consecuencios ^qne/de ahi pueden resultar 
el futaro j^^af'fioAdq. Dicyasi/ i 

'Una vez q(íé~Ta gUerra fhaya concluido, las nilones 
IcráticsL y capitalMa* netosilarán demostrar qué están 
_;lolmerjle biteresadas en dit tmbajo a todos y en Witzar 
il mámente sa4 riquezal náturine*.\ í 

'ÍTendito ique demostrar quável poder adquisitivo [de sus 
pi ebljos puMelser Igual al produc ' • • 

-ssn emplM regular y por-un salar 

verdadera dignidad del hombre.__ __ 

_-niales dan empleo a todos y expanden su producción. i.„ 
tendrán que temer el renacimiento de las viejos normas de la 
propaganda comunista desde dentro. Si no don empleo a todos, 
la propagando comunista de esta clase es inevitable, y no 
habrá nada que el gobierno ruso, el nuestro o cualquier otro 
puedan hacer para detenerla. En el caso de una prolongada 
y continua desocupación, la única cuestión será la de qué 
doctrinarse apoderará primero de nosotros: la prusiana o la 

Esto podrfa interpretarse como una advertencia al capi¬ 
talismo. en el sentido de que está condenado si no logra re¬ 
mediar sus males fundamentales, pues ‘es bien sabido que 
nunca pudo equilibrar lo capacidad productivo de loa pueblos 
con su capacidad adquisitiva ni evitar lo desocupación per¬ 
manente —que en Estados Unidos había alcanzado propor¬ 
ciones catastróficas— ni lograr una colaboración Internacional 
exenta de imperialismos. Por tanto, sí el capitalismo subsiste 
después de la guerra, como hasta ahora, necesariamente habrá 
agitaciones sociales y conflictos. Esto no lo dice Mr. VVallace. 
pero sa desprende lógicamente de su discurso. No podía ex¬ 


presar claramente tal conclusión el vicepresidente yanqui que. 
odemás de ser un humanista es un destacado hombre de ne- 

r los y está ligodo por múltiples vínculos o la clase dominante 
su pais, ^e es la clase plutocrática. Por eso prefirió eludir 
la cuestión de fondo, evitando toda referencia a un cambio de 
régimen económico, para moverse en los amplias esferas de la 
filosofía democrática y cristiana. 

En cambio otro representante de las clases dominantes 
en Estados Unidos —aunque no asume una responsabilidad 
política- se expresó con mayor crudeza sobre lo cuestión. 
Se trata de Mr. Eric Johnston. jefe de una delegación econó¬ 
mica yanqui, que ha recorrido estos paises en misión de es¬ 
tudio. en visto a lo cooperación comerólal inleramericana. Mr. 
Johnston pronunció también algunos disetusos, onte un circulo 
"selecto" de financistas, industriales y dirigentes polillcos. El 
tenor de esos discursos es siempre el mismo. Afirmó en todos 
partes que después de la guerra tendrá que restablecerse en su 
país el capitalismo privado, bastante afectado por el contralor 
gubernamental en la economía, motivado por necesidades de 
guerra. En su conferencio dada en el aristocrático "Circulo 
de Armas" de esta capital, después de hacer la apología del 
capitalismo, hizo enfáticamente esta pregunta: "¿Qué otro sis¬ 
tema podría dar un más alto nivel de vida o un mayor número 
de hombres?" Por supuesto, ninguna voz se levantó para con¬ 
tradecir al llusrie huésped. Sólo ol día siguiente el editorialisto 
de "La Prensa" le reprochó que empleara lo expresión "sistema 
capitalista", pues la misma seria una invención de los dema¬ 
gogos, para denigrar el sistema de la libertad de Iniciativa... 

Así. mientras el señor Wallace se apoya en los principios 
filosóficos del cristianismo y de la democracia para consolidar 
el régimen vigente en su pais. presentándolo como una fina¬ 
lidad de la guerra, haciendo leves reparos al capitalismo, el 
señor Johnston afirma rotundamente que éste representa el 
mejor de los sistemas posibles y que debe ser restablecido 
en toda su integridad. En el fondo ambos están de acuerdo, 
puesto que de ningún modo el vicepresidente ha preconizado 
un cambio do régimen, una modificación fundamental ol orden 
vigente antes de la guerra. El pertenece a la clase capitalista 
y no ve solución posible fuera del orden que esta clase re¬ 
presenta. Sólo que prefiere buscarle justificativos filosóficos y 
morales, en tonto que Mr. Johnston, sin compromisos de pro¬ 
paganda pora el gran público, afirmó sin rodeos la continuidad 
y fortalecimiento dcl copitalismo. Sin duda es esta actitud 
la que más fielmente refleja la posición de la burguesía yanqui. 

¿Logrará la propaganda del tipo que representa el dis¬ 
emso de Wallace y otros semejantes Impresionar la mente de 
combatientes y trabajadores, a punto de tomar sus conclusiones 
como fines de la lucha? No lo creemos. La retórica de los 
discursos se disipa pronto y la realidad del capitalismo per¬ 
manece. con todas sus detestables consecuencias. Y no se 
podrá fijar un objetivo o un plan de reconstrucción posbélica 
rapaz de despertar el fervor y el entusiasmo de la gran masa 
popular, sl no se contempla la superación radical de ese sistema 
económico, al rxral los trabaiodores atribuyen con razón la 
responsabilidad de casi lodos los males que hoy sufrimos. Pero 
no debe esperarse que tal reconocimiento venga de las esferas 
de ningún goblstno,... 
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^iH^chía íte IcÁ 


Ella. la espoaa enamorada, pare¬ 
cía interesarse por los vednos. Su 
frente besaba los cristales de la ven¬ 
tana. El. el marido aburrido, pareda 
pendiente del hogar. Sus manos aca- 
ridaban la piel de su butaca. 

El "speaker”, el orador del siglo 
XX. pareda ser orador. 

—Señores oyentes: comienza la 
"Hora Rosa". iSeñoritas niña.s. se¬ 
ñores niños... atención! Rogamos 
a las personas mayores que guarden 
compostura, y no olviden el respeto 
que se debe a los menores. 

Jorge deid la butaca, realizando 
ese movimiento inútil de acercarse al 
aparato cuando se escucha, precisa¬ 
mente con toda claridad, una trans¬ 
misión que interesa. También sus la¬ 
bios .«e movieron involuntariamente; 

—Me ousta este "speaker". ¡Qué 
bien habla! 

— Dentro de breves minutos... 
—habla dicho el orador cuando aun 
añadía Jorge— iQui bien bablal 
|Con oué correcdón!... 

—Perdón —Intercaló la voz ra¬ 
dial—. Debo rectificar. Los minutos 
no son breves: son siempre, del 
fflo tamaño: todos I 
gundos. 

Y Jorge se volvió 
butaca, murmurando/ 

—lOué imbécil! / ¡ 

De Elena se cscaM i/m 
cristales, al menosl la\ registraron. 
En ellos quedó grabMa'lja.sta que el 
vaho tomó a evapor^M.'El "spea¬ 
ker" seguía: 

—... transm „ _.. ._ 

na música para buenos niños. Músi¬ 
ca inventada por un hombre que 
adoraba y comprendía a los niños. 
■Claro está; no tuvo hijos! Ese hom¬ 
bre se llamaba... Para los hombres, 
era Havdn: para los niños, más sen¬ 
cillo: Francisco José. Y esta música 
se llama "Sinfonia de los Juguetes". 

—Me parece música demasiado 
buena para una audidón infantil — 
sentenció el ya chasqueado Jorge. 

Pero el "speaker", muv ducho en 
cuestiones radiales, entabló la polé¬ 
mica: 

—;Demasiado buena? Le estamos 
escuchando, amigo. —Las pestañas 
de Jorge se petrificaron—. Dígame, 
caballero; ;sacaria usted a su niño 
de paseo, en los días de lluvia? ¿Em¬ 
pezarla a alimentarlo con substan¬ 
cias podridas?... ¡No?... Y enton¬ 
ces. /t>or qué razón vamos a darle a 
los niños cocimientos y potingues 
musicales que usted mismo no so¬ 
porta? 

E.sta vez. la risa de Elena fué re¬ 
cogida por los cristales y por la he¬ 
rida vanidad de su marido, quien 
sólo atinó a expresar; 



—|No le veo la gradal 

—¡Niños, nifiosi ¡Atendón! |Que 
empieza la "Sinfonía"! 

Ah. pero Jorge reaccionó debida¬ 
mente y justificó el cierre del apara¬ 
to con su clásica sentencia: 

—[Tanto jorobar con productos 
importados!... 

Ah. pero Elena también reaedonó 
como legitima esposa; y. volviéndolo 
a abrir, recostó su cara en el mueble 
y comenzó a soñar en voz alta: 

—iQué maravilla! Es para los ni¬ 
ños... y es para los grandes... 
Sinfonía de los Juguetes... Cuánta 
belleza... Cuánto amor... 

Ah. pero el marido agarró un dia¬ 
rio y leyó con entusiasmo: 

—[Bravo!... [Qué bueno!... "En 
el tercer "round", bastó a Sansón 
Corrales el empleo de una sola ma¬ 
no para obtener un triunfo especta¬ 
cular sobre su contrario..." 

Ah. pero ella no If oyó; . 

— Cuánta bondadj ds—móslc 
de hombre... Cuánto dolor a 

^Tan -dplótlda estás? ¿Qué e; 
q/e no te giAta? 

/—La vida. ' J 
I —[Con. -quá-faciUdad lo i 
Para definir una sltúpd^n, las n 
re\no,tienen predo. I N' ‘ 
vi(Iáy.V [Qué manera - 
tu hijo^tBmpoc6 te gu: 

—¿Mi hijo? ¿Dónde esté mi h.,_. 
—preguntó Elena con una doble In¬ 
tención que todavía no quiero acla- 

Ah. pero Jorge si temía haber 
comprendido la ironía, y con.sider6 
muy oportuno aumentar el volumen 
de la música. 

Ah. pero Elena vió que habla da¬ 
do en d davo. y apagó totalmente la 
Sinfonía. 

(Ah. pero yo. como colaborador 
de este cuento, resuelvo d embarazo 
de la situación con una llamada de 
timbre de escalera. la que considero 
más oportuna todavía. Llamada es¬ 
pecial. de toque convenido, que 
anuncia la presencia inmediata de 
Julio, el único hijo del armónico ma¬ 
trimonio ). 

Elena, casi de rodillas, abrió los 
brazos para recibirle. 

—[Julichol 

—Quita. —exclamó d niño, ava- 
lanzándose hacia su papito. Y aña¬ 
dió: —[Tres a cero! 

DE MUSICA 
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Ju^uete,ó 

—No has saludado a mamá. 

—Pero debíamos haberlos dejado 
"siete a cero", porque... 

—No has saludado a mamá —In¬ 
sistió Jorge con cierta severidad, 
después de cuyo asombro por parte 
de Julicho. endulzó un poco d tono 
para volver a repetir: —No has sa¬ 
ludado a mamá. 

—¿Eh?... Esto... ¿Y porqué 
me lo decís vos? 

—Porque he visto que no la has 
saludado. 

—Ay. ay. ay... Mamita te ha re¬ 
tado; estoy seguro. 

Julicho se dirigió fríamente a be¬ 
sar a Elena, que. en rígida actitud, 
reflejaba no orgullo sino dolor. 

—Perdona. No me habla' dado 

—¿Has jugado al tenis? 

—¿Has oido. papi? Estas mujeres, 
sin saber de nada, se meten en todo. 
Digo que los hemos dejado "tres a 
cero", y pregunta si he jugado al te¬ 
nis. ¿Qué te parece? Ja. ja... Bue¬ 
no: si hubieras visto el salto que he 
dado en la calle, para que no me 

n atropellara un auto... ' 

—¿Cruzaste sin mirar?/ ^ - ' ' 

—I No. papil Lo vi de lejos. Pero 
lo rnlahí una mujer. / 

! ilen^ráuiMue Inmóvil, acusó este 
r > golpe, pródutto ^e úna egoísta 
edijcación _pate^| (d misterio em- 

Ait. 


PAISAJE CORDOBES 


- -h^Jamá es mujer. Julicho, y con- 
du< e muy bienj Ella es Id^e me en- 
sefió.jl manejaLd. coche qúe- mejte-^ 
galó. 

—Nunca me lo hablas dicho. Y 
después de alternar su mirada con 
uno y otra*, añadió; —Peco vSs con¬ 
ducís mejor, ¿verdad? 

El padre no contestó. La madre, 
ál: 

—Eso no hace falta preguntarlo, 
hijo. ¿No sabes que papá es hombre? 

—[Como yo! 

—Como tú. —dijo Elena con voz 
de entrañas— que también eres un 
hombre. Pero yo soy tu madre. ¿Me 
oyes. Julicho? Yo soy tu madre. Tú 
eres mi hijo, y yo soy tu madre. 

—Ya lo sé. Y sé que tengo que 
quererte. 

—No. hijo. no. ¿Quién te ha di¬ 
cho que tienes que quererme? 

Julicho se abrazó al cuello de Jor¬ 
ge. y murmuró al oido: 

—Qué tonta es mamá. 

—¿Mamá...? —Era Elena la que 
hablaba—. ¿Quién es mamá? ¿Dón¬ 
de e.stá mamá? ¿Qué es mamá? 

—Una mujer y una tonta. 


Pasito a paso la sombra 
desciendo desde ¡os cerros, 
pasito a paso ¡a luz 
se va Uñendo de negro. 

Pasito a paso hilo de agua 
entre las piedras cayendo, 
como la vida que va 
siguiendo el ritmo del tiempo. 


caballos sueltos al viento. 

Cuando pasó por mi lado 
Iquá pena en sus ojos negros.' 
Pena animal del que sabe 
del duro trance del suelo. 

Camino arriba perdióse 
desparramando mis sueños, 
con los cabellos ondeando 
como bandera de duelo. 

Iban mis o/os turistas 
— pascando paisales nuevos, 
y vieron lo que no estaba 
m en guias nt en derroleros. 





A. VAZQUEZ ESCALANTE 


Lj 

Eraw hijo el que hablaba. Era el 
hijo de Elena, pero era el hijo de 

J orge. Y era el hijo de los dos el que 
legóse al aparato de la radio, y giró 
el botón. Por el éter, entre voces re¬ 
partidas. se oyeron estas palabras: 

A mamá su hito mató.., 

{Ay. si. si. si) 

(Ay. no. no. no) 

A mamá su hijo mató 
q el corazón le arrancó. 

Hijo y corazón cayeron... 

[Ay. si. sí. si) 

( Ay. no. no. no) 

Hijo y corazón cayeron 
al correr, ay. por el suelo. 

El corazón aún rodaba... 

El corazón aún rodaba 
cuando asi se lamentaba: 

— Ay, de mi niño castaño... 

(Ay. si. si. si) 

(Ay. no. no. no) 

¡Ay. de mi niño castaño! 

Dime. hijo; ¿te has hecho daño? 


Y... DE LO CONTRARIO 


radio, parecía estar intriga doT El 
padre no levantó la vista del suelo. 
Elena levantó la voz de su alma: 

—Canción de Maria de los Ange¬ 
les... Yo la sabia en francés... 
Qué tontecia; el corazón suelto de 
una madre, preocupado por un ras¬ 
guño del hijo... Qué poco debía de 
conocer a las madres ese poeta. 

Ya habían reaparecido las melo¬ 
días deliciosas y las armonías per¬ 
ladas de la "Sinfonia de los Jugue¬ 
tes". Ya estaba Francisco José 
Haydn repartiendo sus dulces ben¬ 
diciones. Ya bailaba el aire. 

— Papi; ¿qué música es ésta? 

—No lo sé. 

—Vos lo sabés todo. ¿Qué músi- 

—^Tu madre lo sabrá, porque a 
ella le gusta mucho. 

—Entonces es muy fea. ¿verdad? 

El niño cerró la radio. El aire de¬ 
jó de bailar. La escena no se acabó. 

Ah. pero el cuento ai. 
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ettírll. No Koy intemaclonallimo posible sin nacionalismo 

Los bloques regionales. ~ Creo que el mundo estará ma¬ 
duro, tan pronto termine le guerra, para una politice de coor¬ 
dinación internacional y el establecimiento de un Consejo 
ecuménico que supere y corrija las fallas que Invalidaron a la 
Sociedad de las Naciones, fruto reconcoroso y mutilado de la 
contienda anterior. Y creo, asimismo, que para muchos pue¬ 
blos habrá de ser tan Imperativo como su existencia el orga¬ 
nizarse en bloques regionales con economía planeada, repre¬ 
sentación externa sincrónica y autoridad supernacional. ¿No 
es acaso el problema de los paises de la "Mittel Europa"? Ya 
dijo Huxiey ("Eminencia Gris") que uno de los enores de 
1918 fué desorganizar el imperio de los Habsburgo. Estaba 
bien ratificar el derrumire de la caduca dinastía de tan ma¬ 
ligna acción en Europa, resuelta por sus pueblos antes de que 
la confirmaran los potencias. Lo que estuvo mal fué parcelar 
esa organización en Estados insostenibles, oscilantes entre el 
protectorado francés ("Pequefia Entente"), la amenaza rusa 
de absorción ("Paneslavismo" de cuAo nuevo), o la dictadura 
alemana ("Nuevo orden" en Europa Central). Con todo, se 
trata de un problema europeo y su resolución nos es ajena. 

Creo firmemente, sí, en que Indoamérica debe conseguir 
su unidad o perecer. Si lo guerra no es seguida por un movi¬ 
miento social de envergadura que destruya en sus centros 
mismos de origen el capitalismo Imperialista, nuestra América 
estará expuesta a la agresión de las nuevas fuerzas que he¬ 
reden o aprovechen el triunfo. Seremos, como lo ho seAalado 
Maya de la Torre, "botin de la victoria". Agruparse sólida¬ 
mente en alguna forma de anfictlonía o federación que res¬ 
pete el genio nacional de cada país y sus Instituciones —den¬ 
tro de la genérico. Indispensable y auténtica definición demo¬ 
crática— es alzar la primera y poderosa barrera contra la In¬ 
vasión económica, polilica o militar. La unidad de nuestra 
América, que en Bolívar fuera sueAo grandioso y frustrado, en 
el siglo XIX ideal de un grupo de escogidos y en nuestra época 
creciente anhelo de muchedumbres, se toma por acicate de la 
presión exieraa, uno torea que nos es tan caro como la vida 
mismo. La impone la economía con su exigencia sin retó¬ 
rica. Y la demanda el cumplimiento de nuestro destino y la 
necesidad de cumplir en común la torea de cultura, de liber¬ 
tad y de justicia que viene implícita en las entrelineas de 
nuestra historia. 

Es impostergable también la armonización de las rela¬ 
ciones interamertconas entre uno América Latina unida y li¬ 
bre y los Estados Unidos, rpie ambicionamos libres de virus 
imperialistas y auténticamente "buenos vecinos". Nuestro de¬ 
ber es trabajar por ese entendimiento continental que Imponen 
la geogsofio y las relaciones económicas, dándoles las bases 
de justicia y equilibrio que están admirablemente precisadas 
en el "Plan Haya de la Torre" del "Inter-americanismo demo¬ 
crático sin Imperio". 

¿Fallas del régimen democrático? Lo esencial es tu pasi¬ 
vidad onte el movimiento reaccionarlo. El que fuerzas econó¬ 
micas surgidas en la edad temprana de la democracia hayan 
detenido tu progreso hacia formas superiores de organización 
social no Invalidan lo que hay de eterno y progresivo en la 
democracia: respeto a las determinaciones nacionales, de las 
provincias, de los municipios, de los sindicatos y. en última 
instancia, aceptación de la dignidad del hombre y de tu poder 
creador. La democracia es capaz de todas las realizaciones, y 
tu aplicación no puede limitarse a meros aspectos externos de 
la relación política. El mundo de posguerra estará obligado a 
Imponer la justicia social —anhelo y seAuelo de la époco— sin 
destruir lo perenne y dignificador de la democracia. Un autor 
oustriaco antifascista (Koestler. en "The Scum of ihe Ear 
ih") ha resumido ecuaclonnlmente estos problemas: Enuncia 
cuatro fórmulas básicas: En economin. a) economía sin con¬ 
trol, y b) economía planeada. En polilica. c) democracia y 
d) dictadura. Estos elementos pueden combinarte diversa¬ 
mente: a) y d) dan un tipo de autocracia y economía anar- 

3 uizada que Koesller supone superada hace siglos: en reali¬ 
ad persiste en gran parle de nuestra América tiranizada y 
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l semanorío "Tierra y Libertad**, 


Para formular proposiciones para una reconstrucción 
mundial después de la guerra, precito es encarar dos aspectos 
igualmente fundamentales. El primero, se refiere a los obje¬ 
tivos esenciales, a la finalidad de esa reconstrucción. El se¬ 
gundo, sin el cual esta última seria irrealizable, tiene relación 
con las condiciones, las fuerzas y los recursos capaces de 
provocar y afianzar una transformación tan vasta y trascen¬ 
dental. 

Los fines de la reconslrucción. — Según los conductores 
de la guerra que enuncian planes y normas generales para el 
periodo decisivo que seguirá a la derrota militar de los fuer¬ 
zas del "eje", todo cuanto te ha de reformar, cualesquiera 
sean los medios ejue te pongan en práctica para la organiza¬ 
ción económica y política después de la victoria aliada, no 
puede salir, y no saldrá en tanto dependa de ellos el con¬ 
seguirlo. de los limites fijados por uno premisa terminante: la 
subsistencia del sistema capitalista. 

Para nosotros, la finalidad del esfiterzo reconstructivo 
debe apuntar a lo contrario. La experiencia cumplida por el 
sistema imperante es la prueba irrefutable de tu fracaso en 
todos los órdenes de la vida. Fracaso en el terreno económico, 
al cargar sobre los productores el peto de una explotación 
"legal" que convierte a los obreros Industriales y agrícolas, a 
los empleados, a los técnicos, a los hombres de ciencia, en 
instrumentos de loa fines de enriquecimiento de las minorías 
privilegiadas aducAodaa de los medios de producción. Fracaso 
que tuvo su más vivo simbolismo en las crlsla-deteimtnBdaa.^ 
por el ma'quirtismo,-por los progresos cienlificMéfntroe.-qm 
en ve^''de, favorecer un mayor bienestar de los púeblos. cnlN, 
'in ,en los resultados por. todos' conocidoa y ^le no de- r 
nos aquí: millones descCnMdos. limHrición de la 
' in. restricción de fas /áreas d^ cultivol elevación de 
)s de los artículos'de pr im er a iiecdsidad. desvaloriza- 




vendldma)..j ^JTñtemn 
crático: b) y d) la del Esta 


crático: b) y d) la del Estado lotStnSfló; b) ye) la fómu:!.! 
ideal de futuro. Este puede ser el gran ideal histórico de nues¬ 
tra América: lograr la fusión de la democracia y la economía 
dirigida, la aliorua de la libertad y de la justicia social. 

Capitalismo e Imperialismo. — "¿Cómo Impedir que las 
naciones de mayores recursos o más industrializados avasallen 
a los pueblos más oprimidos " es el problema cuya existencia 
determinó la aparición del movimiento anrisla en cuyas fi¬ 
las me enrolo. La teoría aprista ha considerado que nuestra 
América estaba en progresivo camino de sumisión al imperia¬ 
lismo extranjero, en peligroso trance de colonización y some¬ 
timiento. La proyección del sistema capitalista sobre Indo- 
amérlca determinaba la deformación económica (monocul¬ 
tura). la alteración esltuchrral del feudalismo nativo sin re¬ 
percusiones políticos en la oligarquía y el establecimiento de 
un Estado-yugo representativo de las clases foráneas y nativas 
que aprovechaban de esa explotación. Frente al Estado-yugo 
el Aprismo propuso el Estado-Defensa. En él tendrían parti¬ 
cipación y comando las tres clases afectadas por el Imperio: 
proletariado, campesinos v clases medias. La nacionalización 
progresiva de tierras e industrias pondrá en manos del pueblo 
los resortes de una economía rescatada e Imtwdlrá que pros¬ 
pere una burguesía nacional beneficiarlo probable de un des¬ 
alojo del imperialismo extranjero. Lo democracia funcional 
—términos en los cuales el aprismo resume su aspiración ha¬ 
cia lo justicia sin desmedro de lo libertad- será la formula¬ 
ción política del Estado-defensa antiimperialista. 

ANDRES TOWNSEND EZCURRA 


clón de los salarlos pot la inflación, destracción de productos 
elaborados, reducción de la capacidad adquisitiva de los tra¬ 
bajadores, especulación, monopolio, etc. 

No menos trágico en sus consecuencias, fué el fracaso del 
capitalismo en el aspecto político, en la función de preservar 
y garantizar la paz. en la empresa de asegurar o los cludada- 
'nos el goce de los libertades llamadas democráticas, en el res¬ 
peto de los derechos de los pueblos de las colonias, protec¬ 
torados y dominios, en el apoyo a las causas más nobles enar¬ 
boladas por pueblos ansiosos de libertad y justicia. 

SeAalamos los fenómenos, sin extendemos en su análisis 
ni abundar en su documentación. Una bibliografía bien nu¬ 
trida nos dió. después de la guerra de 1914-18, detalles Im¬ 
presionantes y testimontos categóricamente condenatorios pora 
el sistema que engendró aquella catástrofe. En el famoso Tra¬ 
tado de Versalles estaban los gérmenes de una nueva crisis 
de sangre, que precipitó la política de las grandes potencias 
democráticas. El pánico a la revolución, dió alas al fascismo 
y al nazismo, que tuvieron el alimento tonificante de las in¬ 
dustrias y de las finanzas del capitalismo anglobritánico. El 
miedo a la revolución dió pie a la tristemente célebre política 
de "apaciguamiento" y a la no menos funesta y vergonzosa 
"no Intervención" contra el pueblo espaAoI. 

El estatismo creciente, incorporó muchas prácticas totali¬ 
tarias en el campo Interior. El imperialismo no disminuyó, sino 
que perfeccionó sus métodos de penetración, de subyugación 
política y económica de Inmensas masas humanas sin derecho 
a srivir como pueblos libres. 

Un sistema que tontos sufrimientos y horrores gestó, un 
sistema que en un periodo de veinte aAos no pudo evitar dos 
guerras mundiales, un sistema que no sabe manelar las ma¬ 
ravillosas conquistas del genio humano en bien de los pueblos, 
está hlstórtcamenle sentenciado. O desaparece, pora dar lugar 

Í ann nueva ordenación económlco-pplitica.-a un nuCTo mun- 
. que permito vivir sin los castigos^de-V^lserh. de la 
rvidiimbre económica y politloá impuesta por el cabitajismo 
el Estiulo, o subsiste paro desgracia de los pueblps. tomo 
ente pr^odcnsla de conflictos, de lacras sociales, de (njus- 
las y de angustias^ I I 

, Ni los planes de j seguro»oclal" contenidos en eljproyecto 
iVerldgA ni la hlpolétita pgeocunaclón del Estndo|para lo- 
tr trabblo 'para todos enuhdada por Roosevelt. ^zan el 
oblema de fondo. Al frticoso axperlmental coroprolmdq. que 
ipone i^a profundnj módlflcaciín de esfructura para lograr 
íes opuesiñs a los deLcapilalismo. se suman tos Irrefatobles 
argumentos de la rozón y de la ética. Los argumentos siempre 
válidos y actuales de los precursores del socialismo. La razón 
rechozn a un sistema basado en la esclavitud del salariado, en 
la desigualdad de clases. T..a ética condena a un sistema que 
niega el pan y la libertad a todos los Individuos de nuestro 
especie, que por el solo hecho de nacer a lo vida tienen pleno 
derecho a la satisfacción de sus necesidades físicos y espiri¬ 
tuales, o cambio de su contribución útil al esfuerzo común. 

Los condiciones y fuerzas para la reconslrucdón. — Los 
Estados triunfadores en lo guerra actual imdrán materializar 
todo o parte de lo que vienen preparando a través de sus 
comisiones y de sus especialistas para la posguerra. Podrán 
fundar una nuevo Sociedad de Naciones, esta vez respaldada 
por un elérclto poderoso: podrán frenar el Impulso de los 
pueblos desmovilizados que pugnen por instaurar regímenes 
‘ique garanticen sus derechos; podrán transformar sus grandio¬ 
sas Industrias de guerra en industrias civiles: podrán dar tra- 
bojo en la recorutrucción de ciudades enteros a quienes hoy 
combaten: podrán acordar subsidios v seguros estatales a las 
victimas de la guerra y de In crisis que ha de seguirla: podrán, 
en suma, alcanzar su objetivo central: conservar como sistema 
rector del mundo al capitalismo. Lo que no harán, lo que no 
construirán es lo que podría salvar a la humanidad de nuevas 
tragedias. Es decir, una verdadera transformación social. 

Seria absurdo esperar soluciones anticapitalislas de los 
gobiernos de los Estados Unidos y de Inglaterra, del mismo 
modo que seria ridiculo proponer a la Rusia slaliniana cam- 
bios que echen abajo su burocracia dictatoria!. Si en otros 


Toda* loa reapuMiaa a e«ta Encuesta expíe- 
acm solamente el pensamiento de sus autores. 
Su publicación no implica que sus conceptos 
sean compartidos por la Dirección de la revista, 
la que expondrá su propia opinión al final de 
la Encuesta, sintetizando y procurando reco¬ 
ger en sus conclusiones las ideas lundamen- 
tales de todos los colaboradores de la misma. 


campoi no exialleran condiciones, fuerzas y recursos capaces 
de fructificar en un esfuerao gigantesco que cambie el curso 
de la historia, si la trayectoria de los pueblos no ofreciera pre¬ 
cedentes. experiencias, ejemplos que confirman nuestra fe en 
aquellas condiciones y fuerzas, nuestras proposiciones no de¬ 
jarían de ser sueAos, hermosos sueAos por cierto, de redención 
social, sin posibilidad de realización. 

Está demostrado que las grandes conmociones sociales 
—y las guerras lo son en gran escala— crean condiciones aptas 
para un resurgimiento de los impulsos históricos que hacen 
avanzar en sus conquistas a los pueblos. La realidad de la 
catástrofe, la rebeldía ante horrores y torturas sin limites, el 
odio contra quienes provocaron o no impidieron tanta trage¬ 
dia, la búsqueda de caminos que no sean los ya recorridos con 
tan espantoso desenlace, la ansiedad mr una vida más digna, 
por una tranquilidad que sirva de bálsamo o las heridas aun 
abiertas, confluyen en la hora que puede ser decisiva. Las 
condiciones para un cambio social surgen sobre las ruinas de 
la sociedad gastadora de la horrible matanza. El espíritu de 
revuelta no es sólo, entonces, la protesta contra el infierno 
vivido, sino el estimulo poderoso que moviliza a las masas. 
Con el primer g'lto de libertad, prende en los pueblos la 
llama creadora. Para darle cauce, pa: ra fecundar esos condi¬ 
ciones del medio, son indispensables las fuerzas conscientes, 
las fuerzas, minoritarias casi siempre, que interprelon los an¬ 
helos del pueblo y que lo orientan en la empresa reconstruc¬ 
tora con decisión y con eficacia. 

De la existencia de esos fuerzas, de la orientación que 
den a sus realizaciones, de la expansión que a través de las 
fronteras tengan los movimientos libertadores, del adecuado 
empleo de los recursos Impuestos por las circunstancias, de la 
intervención directa que en el proceso Inicial tengan las ma¬ 
sas productoras y de muchos otros factores que pesaron en las 
grandes revoluciones, depende el éxito de una reconstrucción 
que esté a cargo del único sector llamado a hacerla con fines 
justicieros: el pueblo. 

Economía socializada y Federalismo libertarlo. — El prin¬ 
cipio de producir para la ganancia, debe ser substituido por el 
de la producción para satisfacer las necesidades de todos los 
individuos de la colectividad. El sistema que utiliza los me¬ 
dios de producción en beneficio de las minorías privilegiadas, 
debe dar paso a un sistema en que dichos medios —las tierras, 
las fábricas y talleres, los medios de transporte y comunica¬ 
ción, los laboratorios de investigación científica y de ensayos 
técnicos. los máquinas y herramientas, los sistemas racionales 
de explotación de las fuentes de energía, de extracción de las 
materias primas y de elaboración de los productos, todo el 
conjunto de recursos que la mente humana ha creado y vaya 
creando—, sean patrimonio colectivo, para fines de utilidad 
social. La ley de la oferta y la demanda. la lev de la compe¬ 
tencia y de la carrera hacia la riqueza, que arrollan y aplastan 
implacables a la gran mayoría de loa seres humanos, deben 
ser borrdas para siempre por el nuevo principio de la convi¬ 
vencia con iguales deberes: traba¡ar según las apllludes de 
cada uno y de acuerdo a las necesidades de una producción 
racionalmente organizada, y con iguales derechos: gozar de 
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UN HOGAR PARA NATÜRISTAS 
Alimentación compatible 
Clima seco y benigno durante todo el año 
Alvaro Pamiea. - Granja Iris 
LA CUMBRE CORDOBA 
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